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REVISTA SEMANAL d e  l i t e r a t u r a ,  T E A T R 9S, COSTUMBRES Y MODAS.

;sto periódico se publica todos los Do- 
lusos. En el número l . “ de cada mes se 

irten cuatro láminas, representando.

unas, las últimas modas de" París, otras. 
Patrones para bordados, cortes de vesti­
dos, etc., ó bien lindos dibujos do tapice­

ría á de Crochát. Prccio^de la suscricion 
10 reales al mes, lo mismo en Cádi'i que 
eñ los demiís puntos do la península.

SU M A R IO .^Ateneo de Cádiz, por D. Fran­
cisco Flores Arenas. =  Fátima, novela por 
D. Pedro de Prado y Torres, conclusión.^ 
Una cacería en Rusia,^ por E . C .= L a  p ri­
mavera, por D. Antonio de Trueba. — Geio- 
glijico.

A T E N E O  E E  C A D I Z .
t

Juegos Florales.— Inscripción dedicada á Lopes 
Conejero.

El 23 clel que rige, ella clel Príncipe de Asturias, 
fué el señalado por el Ateneo para la notable solem­
nidad que en el epígrafe de este artículo indicambs, 
y de la que nos permitiremos hacer una breve re-

8 ^  Sabido es que este cuerpo literai-io promovió po- 
- eos meses ha un concurso poético, unos juegos flo- 

i.;iales á imitación de los que en otras ciudades tie- 
. ; nen aun lugar con mas o menos frecuencia. Eos 
* &octa.s esta vez han hecho honor a la convocatoiia, 

y diez y ocho composiciones fueron remitidas en el 
lijado plazo'jlo cual no es poco ciertamente si se con- 
sidera que todo lo que es inusitado ó nuevo en una 
localidad, necesita de algún tiempo para aclimatar- 

e y dar su fruto.
Dos eran los, asuntos propuestos: a saber: La 

^Fírgen de las Uercedes Redentora de Cautivos, y 
a Salida de Colon del Puerto de Palos.

_  De las composiciones remitidas no todas pudie- 
iton entrar en certámen. Las unas porque no se ha- 

I. bi;'n llenado en ellas las pocas condiciones impues- 
*ijias respecto á la forma del trabajo, las otras por­

que venian firmadas.
, Leidns y discutidas concienzudamente fueron to­
ldas por el jurado. Este, tras maduro examen, acoiv 
|cló unánimemente adjudicar la flor de oro scñala- 
¡da para el segundo asunto á la composición que lle­
vaba por lema Fé, Esgyeransa y  Caridad, la flor de 
plata á la que tenía por tosto Lágrimas, llespec- 
to al primer asunto no creyó oportuno el jurado 

[adjudicar la flor de oro, pero sí la de jdata, y esta 
la alcanzó la oda señalada con el epígrafe: La Ca- 

K ENERO.

ridad es el vínculo de la perfección. Estos premios 
debian distribuirse, con arreglo al programa, en la 
noche del ya citado dia 23.

Antes de la hora señalada el magnífico salón de 
actos públicos del Ateneo se hallaba favorecido por 
una numerosísima cuanto lucida concurrencia de 
ambos sexos. Poco después rompió la orquesta, y 
dada la señal ocuparon los asientos prevenidos de 
antemano los jueces del concurso, presididos por el 
Sr. D. Miguel Ayllon  y Altolaguirre, á quien tal 
honor correspondía por el doble carácter que en 
aquel momento representaba. Dicho Sr, abrió el 
acto con un erudito discurso de excelentes formas, 
en el que se remontó al origen de los Juegos Flora­
les ha mas de cinco siglos, haciéndonos ver la in­
fluencia eficaz que ellos egercierou en el gusto li- 
tei-ario de aquella época galante cuanto gloriosa, 
bien así como en posteriores tiempos, en los que si 
ya no es la misma en sus formas la poesía, es siem­
pre el mismo el poder del estímulo que aquellos 
crearon, porque él está en el eorazon del hombre, 
y mas acaso que en otro alguno en el del poeta.

A l hablar de la academia del gai saber y de la 
compañía do los siete trovadores de Tolosa, de la 
que nacieron los .Juegos Florales, forzoso le fue traer 
á su discurso la semi-alegórica figura de la cele­
bre Clemencia Isaura, cuyo elogio se pronuncia ca­
da año en las asambleas de estos Juegos, y en las 
que frecuentemente preside su estátua coronada de 
flores. Hemos llamado á esta figura semi-alegó- 
rica, porque para nosotros Clemencia Isauj'a, en 
vez de haber sido una muger de carne y hueso, aca­
so no fué mas que un mito, un emblema, una per­
sonificación de tales Juegos. Su existencia real 

■ entra en el número de las cosas problemáticas, si es 
que merecen fé, como deben merecerla, las inves­
tigaciones hechas en este punto.

Este discurso fué pues digno del ilustrado Sr. 
Ayllon, y se escuchó con el placer mas vivo. Ter­
minado que fué dióse lectura á la oda premiada con
flor de plata referente á la Virgen de las Mercedes, 
y roto el sobre sf vió que el nombre que él conte­
nía era el siguiente "Ana Z. de Guzman". híin- 
guna otra seña. En estos momentos tratado ave­
riguar el Ateneo quien sea semejante dama, pues­
to que por aquel nombro, en el que lo mas impor-

8
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tante acaso es una simple inicial, no era posible 
descubrirla.

Leyóse después la oda á la que se había adjudi­
cado la flor de oro, y abierto el pliego se halló den­
tro una carta atada con una cinta y firmada "Euge­
nio Quijano" La fecha en Palos. Decíase en ella que 
si por ventura fuese su obra premiada se entregase la 
flor 1̂ Sr. D. Adolfo de Castro, á quien rogaba la 
remitiese al Excmo Sr. Capitán General dtl ejérci­
to de Africa para que la adjudicase á un oficial dig­
no por sus hechos de semejante honor. Sentimos 
no poder trasladar este precioso documento á nues­
tras columnas, porque él ‘honra como español y 
como hombre de corazón al que ya su oda habia 
honrado como poeta.

La leyenda épica que habia obtenido la flor de 
plata en el asunto de las naves de Colon fué leida 
también. El pliego venia firmado con este nombre: 
"Ensebio Martínez de Velasco." Su piedad filial 
habia consagrado de antemano aquella prenda al 
sepulcro de su padre. Allí se indicaba una perso­
na en Madrid á quien debería remitirse.

Ninguno de los agí aciados es conocido de los 
jueces del concurso ni aun jamás habían oido sus 
nombres. Esto prueba que la parcialidad no en­
tró )Dor nada en el juicio que unánimemente habían 
emitido.

Los demás pliegos, cerrados como estaban, fue­
ron consumidos por las llamas en presencia del pií- 
blieo concurrente.

Dado un ligero descanso durante el cual tocó de 
nuevo la orquesta, dióse principio á la segunda 
parte del acto, consistente en la inauguración de la 
lápida que el Ateneo ha mandado fabricar en con­
memoración del heróico hecho de armas del solda­
do López Conejero, á quien el Excmo Sr. general 
de nuestras tropas en Africa adjudicó la medalla 
de honor puesta á su disposición, según consta en 
la leyenda que trascribimos.

La inscripción decia así:
"Al valor heróico y á la piedad en la guerra de 

Africa. Memoria consagrada al cazador del regi­
miento del Rey Francisco López Conejero, que pe­
netrando en la línea enemiga salvó el 24 de N o­
viembre de 1859 en el boquete de Anghera á su 
compañero herido Juan Molina, y fué premiado 
por el Excmo Sr. Conde de Lucena con la medalla 
de oro de esta Academia de Literatura.—E l Ate­
neo de Cádiz."

Esta lápida fué descubierta por el Sr. D. Adol­
fo de Castro, digno presidente de la Academia 
referida, el cual leyó un bellísimo discurso, donde 
á vueltas de la narración del hecho, se hacian apre­
ciaciones muy oportunas y filosóficas envueltas en 
las galas de esa poesía del corazón que caracteriza 
el estilo de nuestro excelente amigo y distinguido 
compatriota.

En seguida el Sr. Sánchez del Arco leyó un so­
neto de mucho valor, y en el que probó que tam­
bién en este género sabe acertar. El Sr. Zappino,' 
ausente por indisposición, remitió uña oda abun­
dante en corrección y sentimiento, y por último el

Sr. Ramos dió lectura á unas quintillas escritas con 
buenos arranques de vigor.

Concluida la lectura de estas poesías, el Sr. Ay- 
llon estendió su mágica vara, y desapareciendo co­
mo por encanto la gravedad del acto solemne, con­
virtióse en pocos minutos el local en un bello sa­
lón de baile, donde las lindas jóvenes concurrentes 
valsaron y polkaron ])or espacio de algunas hora.s, 
pasadas en alegre y decoroso solaz.

Así terminó para el Ateneo la noche del 23 de 
Enero; así celebró esta corporación los faustos dias 
del Príncipe de Asturias.

No concluiremos sin manifestar que las flores 
que sirvieron para los premios han sido trabajadas 
por los acreditados joyistás Sres. Viercio y Sibello 
hermanos. Son obras de singular mérito y primor, 
y honran ciertamente á nuestra población, porque 
dan una idea tan ventajosa como justa del estado 
dé adelanto de este ramo en Cádiz.

F b a j íc is c o  F l o e e s  A b e n a s .

FATIMA.
Episodios é intrigas del Serrallo en la corte otomana, 

bajo el reinado del sultán Mahonied II.

NOVELA
EOE

n j a o i t o  X>23 E ’Ií.U A D O  "H" T O m i E S .

(CONCLUSION.)

— ¿Eres mia, Fátima? le pregunta solícito su 
amante....

— Tuya con toda el alma.... dijo Fátima; pero la 
virtud, el deber, ¿he de recordárselos al respetuoso 
y recto Abed-Ker?

Abed-Ker era al fin un mortal, cuya cabeza di­
rigía generalmente al corazón; pero cuyo corazón 
recobró por esta vez todo su despótico imperio.

— ¡Perdóname, eselamó Abed-Ker, algún tanto 
calmado, pues si nos hubiesen visto, tí escuchado, 
nuestra muerte era inevitable, pero al mismo tiem­
po no culpes á nadie mas que á tí misma; yo he 
triunfado contigo del peligro emprendiendo la fuga 
cuando era inminente, hoy quise combatirlo frente 
á frente, y he sucumbido en él.

— Mi corazón, repuso ella, jamás te echará en ca­
ra tus amores si me juras que ellos serán el sello 
de una unión constante, 3' que se legitimarán opor­
tunamente, pero serás para ínis ojos el mas vil de 
los mortales si me pagas con ingratitud y alevosía.

— Te lo juro, yo te amaré hasta mas allá de la 
tumba..............................................................................

V I .
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Después del sacrificio de Irene á la vindicta pií- 
blica, y déla afrentosa resistencia de Fátima, ape-
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ñas le quedó tiempo, ni gusto á Mahomet, parafrer
cuentar su serrallo, y euando meditaba una ve,^an-
za para castigar á la pertinaz odalisca, íuek loizo- 
so por segunda vez, volar á Scanderberg a ponei- 
se’á la cabeza de sus tropas Ivesonaba en Cons- 
tantinopla todos los dias la fama desús rápidas vic­
torias, derribando cuanto se oponía a su paso. 
¡Época feliz fuó esa para Fátima, libre a la vez de 
las feccclianzas del tirano que abominaba, y de po­
der ver al que su corazón eligiera, Los estragos de 
la pasión señalaban sus liuellas en el pálido rostro 
de*Fátima, mas esta tenia en su mano remediar con 
el arto esa falta de color que hubiera dado que sos­
pechar á los eunucos.

Hoy, le dijo á Abed-Ker, es uno de esos días en 
que embisto;'y si mañana no tengo mejor semblan­
te, hago añicos este espejo.—A l retirarse aquel des­
pués de una larga conferencia, de las habitaciones 
de la Sultana, oyó que el portero del depiytamen- 
to de las mujeres, el JBahi-Tapa Oglian, estaba 
murmurando entre dientes propósitos de instruir 

■ al Sultán de sus sospechas; persuadido, pues, de la 
necesidad de adormecer ese can-cerbero, al siguien­
te dia al tornar al serrallo, dejó caer al pasar a su 
lado un bolsillo conteniendo monedas de oro; el por­
tero que le creyó caido al acaso, le recogió para res­
tituirlo á su dueño, quién le suplicó le guardase en 
recompensable sus buenos servicios; el avariento 
eunuco no se hizo rogar; al contarle el lance a h a- 
tima, esta repuso sonriendo:

— Tu liberalidad me parece oportuna, pues no 
hay mujor soporífero para esta clase ele Argos. De 
este modo, deslizáronse muchos otros dias para en­
trambos amantes...........

Queriendo Fátima cierta tarde respirar un poco 
el ¿aire libre, cuando Abed-Ker se hubo retirado, 
bajó sola á los jardines del serrallo y principio a 
buscar yerbas para la confección de un agua aro­
mática, cuando de improviso ñjaroii su atención 
hondos suspiros exhalados cerca de ella: aeciease 
tan llena de curiosidad como de interes, hacia el 
punto de donde parecieron partir, y reconoce a 
Ibrahiin postrado de rodillas )’ sollozando, oculto en 
un cenador de jazmines "¡Maria! Madre tierna! es- 
clamaba. ¡En vano á mi celo confiaste tu hija! 
¡Unos bárbaros la robaron dejándome vivo para mas 
tormento mió! ¡Cuitado de mí, tal vez nunca mas
la vea!" _ ./ i
j' jLas lectoras recordarán á Ibrahim Baja, el que 
comisionara el Sultán para dirigir el serrallo nuevo, 
eíniismo que significamos que anteriormente diri­
gió el viejo ó séaSe el Eski-Saray destinado para 
retiro de la madrastra del Sultán, la Despensa Ma­
ría. Ibrahim era amado y recompensado por aquel, 
pero solo aspiraba á la ¡laz j' á la tranquilidad; una 
lifegra melancolía le hacia desear la soledad. Con­
fuso en esta ocasión por haber sido sorprendido cu 
sus enagenaciones, quiso alejarse; pero Fátima le 
detuvo con tierno interés, y le instó á que la con- 

. fiara su secretas penas, asegurándole que no di^a- 
^ b a  su deseo, de una impertinente curiosidad, sino 
(íe la esperanza de poderle servir de algún consuelo.

— No lo tienen mis males, repuso el Bajá.... tú

misma juzgaras, pues quiero obedecer á tu indica­
ción declarándotelos.... Hubo algunos instantes
de pausa, después de los cuales esclamo Ibrahim....
"¡Gran Dios! ¿Qué pretendo? ¿Me decidiré a re­
velar un secreto que nadie debe saber?......^........"

El abatimiento de Ibrahim conmovio a Fatima
hasta el punto de hacerla derramar lágrimas. ^

__jT(í  lloras, adorable prín.... observo el Baja; no
llores por mí, sino por María, mas digna de com­
pasión que yo, pues en medio de su grandeza, un
gusano roedor le acibara la existencia..... ^

__¿Pues qué desgracia puede haberle sucedido a
esa tierna Despensa"! preguntó Fátima que no com- 
prendia ese misterio. Esa Despensa, con sus 
cuidados maternales procuró formar mi corazón pa­
ra la virtud, y que me ha hecho amar una religión 
proscrita de estos lugares.... ¡detente labio!.... ana­
dió azorada. ¿Qué es lo^que yo voy a descubrir a
mi vez?... , . . .

_2̂ 0 temas, ¡oh Fátima! en mi una delación, in­
capaz de abusar de tu confidencia, y lleno de con­
fianza en tí como tú puedes estarlo en mi, voy aho­
ra mismo á hacerte la mia.

V II.

Jorje Bulkoy, déspota de la Sérvia, era padre de 
María, madrastra de Mahomet II, la cual en su ma­
trimonio con Amural I I  no tuvo mas que una lu­
ja, que si viviera seria ahora de tu edad sobie po­
co mas ó menos, Fátima; y si te hago notar esta 
circunstancia, es porque la mayor parte de los Púl­
eos la ignoran absolutamente. A o soy quien pue­
de dar únicamente en la actualidad los detalles de 
los piincipales sucesos que presidieron al nacimien­
to de la susodicha ignorada princesa, en los cuales 
voy á ponerte al corriente.— Amurat, no llevo mas 
objeto en la realización de sus segundas nupcias, 
que el de adquirir ún título á las posesiones de los 
estados de su suegro; para el mejor logro de sus 
planes de ambición, hizo sacar los ojos a dos hi­
jos de Bulkoy, y los mutiló bárbaramente a fin de 
que no pudiesen tener sucesión. For su parte el 
déspota para vengarse del infame proceder de su 
verno, entró en liga confabulada contra el Imperio 
'Otomano; liga compuesta de las fuerzas ̂ acaudilla­
das por los venecianos Juan Paleólogo, Emperador 
de Oriente, de Felipe, Duque de Borgoña, y de to ­
dos los demás ¡iríncipes cristianos, para volver la li­
bertad á los Griegos y sumergir la media luna en 
una noche perpétua: pero habiendo los confedera­
dos pérdido la batalla de Varna, Jorge Bulkoy so 
vió forzado á regresar á la Servia, no pudiendo as­
pirar á obtener la paz sin la intercesión de su hija 
María. En aquel intermedio esta dió a luz la ni­
ña de que hice mención al principio de mi relato, y 
temiendo con motii’os fundados y por mas de un 
concepto la violencia de su esposo, recelando que 
la diese muerte, imaginó una estratagema que la 
pusiese á salvo de cualquier peligro. Ella hubie­
ra deseado que su hija profesara la religión cristia­
na en que ella fué educada, pero esto era impracti­
cable porque Amurat era severísimo tocante á su
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culto; por otra parte, los cristianos se le hablan he­
cho sospechosos y alsorrecibles, cometiendo el per­
juicio de violarla treguado los diez años. Así fué 
que María hizo propalar oficialmente la noticia de 
que acababa' de dar á luz una criatura que espiró á 
los pocos momentos de nacer, en cuyo suceso a¡)e- 
nas pataroii mientes los turcos ocupados en la de­
fensa de sus bienes, y sus vidas. Las pocas per­
sonas que merecieron la confidencia de la reina la 
guardaron lealraente el sigilo. Ella me confió el 
delicado cometido de educar á la niña. Disgusta­
do al cabo de mi larga residencia en la córte de un 
monarca tan colérico como. Amurat II , y tan im­
petuoso como su hijo, solo anhelaba nn retiro que 
no infundiese sospechas á la suspicacia del Empe­
rador. Maria, estaba penetrada de mi adhesión,' 
así que dejó á mi discreción el cuidado de manejar­
me del modo que tuviese ])or mas conveniente en 
ese negocio. So pretesto de reponerme de mis do­
lencias alcancé del Sultán licencia para retirarme á 
una posesión de mi pertenencia en la Mingrélia, si­
tio que eiegí para educar en la dulce calma lejos 
del bullicio, y de las pasiones, á la princesa* cu3'o 
cuidado se me confiaba,' y de la que con tan pro­
fundo dolor se separaba su madre.

Partí, pues, con tan precioso depósito; saliendo 
de Andrinópoli, y rodeando mucho por tierra á fin 
de no embarcarme en el Ponto-Euxino infundien­
do sospechas, por cuanto se le daba cuenta exacta 
al Emperador de cuanto allí entraba y salía; ade­
más, evitamos muchas miradas curiosas en los pue­
blos del tránsito, porque el cscesivo -calor nos obli­
gaba á marchar de noche y  descansar de dia. A  
las dos semanas nos hallamos en un desierto areno­
so, sin vestigio de sendero ninguno; y se levantó en 
nicdio de las densas tinieblas una tempestad furio­
sa: nuestros guias aprovechaban la luz de los fre­
cuentes relámpagos para poder dar un paso. Cuan­
do menos lo esperábamos, oímos voces confusas de 
hombres, que nos acometieron de improviso y  con 
violencia. Yo recibí un terrible sablazo en la ca­
beza, cayendo al suelo sin conocimiento, y sin po­
der amparar á la niña que con tanto esmero condu- 

¡Hubiera preferido morir en aquel instante al
dolor de sobrevivir en la duda de la suerte que pue- _ 
da haberla cabido á esa princesa, tal vez esclava á 
estas horas de los bárbaros! Cuando llegó el dia, 
presencié el triste espectáculo de los cadáveres de 
algunos de los mios, y de las graves heridas de los' 
que sobrevivieron; la princesa desapareció con el 
enemigo. Algunas gotas de bálsamo de la Meca 
aplicadas á mi herida por mis fieles servidores que 
se olvidaban de sí mismos por asistirme, pusiéron­
me en estado de poder continuar mi marcha.

Faltos de provisiones y  estenuados de fatiga, 
tuvimos que hacer alto en Erzerum, donde gober­
naba Azor, sobre cuya amistad" podiá contar. Allí 
nos repusimos todos en su casa, mientras que se 
practicaron infructuosas pesquisas para prender á 
los ladrones. Por último, llegué á mis posesiones 
triste y  desconsolado, y no fué sino mucho tiempo 
después que me decidí á participar á la reina el 
rapto de su hija; ella me contestó las siguientes

palabras:— "Ibrahim, hay una Providencia cuyos 
arcanos son inescrutables: tal vez si mis lágrimas 
alcanzasen á cornpiadarla, volverla yo á ver algún 
dia á mi hija!"

¡Veinte años han trascurrido ya, oh Fatima! sin 
que nuestros votos ha3'an sido atendidos, á pesar de
haber yo practicado las mas esquisites pesquisas. 

Cuando concluyó Ibraini su narración, Fatima
le dijo:

— Te doy gracias por tu confidencia; te guardaré 
el secreto; convengo en que tu aflicción es motiva­
da: empero, desapruebo la desesperación por ser 
atributo'de almas débiles, y se separaron: aquel, 
aliviado su corazón de un peso por la espansion 
que diera á su pecho; y ella, cavilosa en sumo gra­
do, disimulando su turbación, y deseosa de encon­
trarse sola para dar rienda suelta á sus medita­
ciones.

V III.

Fátima se apresuró á encerrarse en su , habita­
ción, pues su cavilación y su gran turbación con- 
sistian en una cláusula que de intento omitimos 
en ,el capítulo anterior do la narracibn de Ibrahim, 
y es la siguiente: "Cuando dice que hizo las mas 
esquisitas diligencias, si bien- sin fruto, por descu­
brir á la princesa, registró á todas las niñas que 
pudo en la Mingrélia por ver si acaso tenían una 
señal indeleble que él practicó en el braZo izquier­
do do la priiicesita, de la forma de una estrellita."

Fátima tenia esa señal; de modo que cuando oyó 
aquellas palabras de boca de Ibrahim se sintió pron­
to á desfallecer.

— ¿Seria posible, gran Dios, se decia ella hablan­
do consigo mism’a, que sea yo la legitima hija de 
la virtuosa !Miiría? Ah! si así fuese, entonces la ley 
me autorizaba para rechazar impunemente la des­
enfrenada pasión de Mahomet.

Luego se desnudaba el brazo, y  anadia como 
inspirada; ' ' .

-r^Sí,es una estrella: Ibrahim ha dicho que el mis­
mo la pintó en la parte superior del brazo izquier­
do, no hay duda; hace veinte años, dice; ,esa es mi 
edad precisamente: ah! sí, todo concuerda.... una 
estrella!.... Oh estrellas! vosotras que guiásteis la 
nave en que yo navegaba en medio de un mar lle­
no de escollos, favorecedme con vuestras influen­
cias benignas en estos momentos en que parezco 
estar llegando á seguro ¡luerto!

Aquella fué noche de insomnio para Fátima, 
discurriendo los medios de aclarar de un modo po­
sitivo ese misterio.

Apenas amaneció, envió á llamar a Kara-Isuf, 
este era uu pobre hombre que la sirvió de padre 
desde muy' pequeña; pero reducido a la indigencia, 
se habia visto obligado á Venderla a un Baja, quien 
viéndola tan hermosa, la respetó para regalarla a 
su vez al Sultán.— liara-Isul no se hizo esperar, 
y Fátima le recibió con igual deferencia que a su 
padre.

— Te hice llamar para un asunto de gravedad y 
trascendencia suma en mi existencia de hoy mas;
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j'a es llegada la hora de que nada me ocultes y 
respondas con entera verdad y franqueza á mis 
preguntas. Soi/ ó no tu hija? Kara-Isuf se turbó 
visiblemente y no supo (|ué contestar.

— Perdóname, añadió ella, ciertas dudas bien fun­
dadas que abrigo tocante á mi nacimiento; pero de 
la declaración de este arcano depende mi ruina ó mi 
gloria: además que si yo no fuese hija tuya, tus cui­
dados para conmigo me ponen en el deber de mos­
trar hoy, que mi posición me lo permite, todo mi 
reconocimiento.

— Nó, Pátima, respondió el cuitado anciano pos­
trándose de hinojos; no eres mi hija!

— Esta confesión no basta; ahora te suplico me 
esplioues quién soy, y cómo vine á tu poder.

■—N i la menor luz puedo darte respecto de es­
to, pues te juro que lo ignoro completamente.—  
Una noche que todo yacía en el mayor silencio, oí 
llorar á una criatura á la puerta de mi vivienda: 
me levanté y la hallé efectivamente espuesta á la 
intemperie, envuelta en ricos envoltorios; despierto 
á mi mujer y te entrego á ella, que habiendo dado 
á luz un niño poco habia, compartió desde luego 
contigo el alimento destinado solo para su hijo: 
éste murió poco tiempo después, y tú sola fuiste 
desde entonces el único objeto de nuestros mas 
tiernos cuidados.— He conservado, con todo, cui­
dadosamente los envoltorios, porque inferí que tal 
vez algún dia arrtjjarian alguna luz sobre el mis­
terio que envuelve tu origen: esto es cuanto en ho­
nor á la verdad puedo decirte.

— Pues bien, respondió Fátima; mañana espero 
que me tiaigas esas empañaduras,— y que reserves 
por de pronto cuanto hemos hablado cu esta con- 
ferenoia.

IX .

CONCLUSION.

Cuando Abed-Ker visitó en aquel dia á Fátima, 
la halló sumida en profundas meditaciones; pregun­
tada por aquel la causa, ella le refirió la singular 

^aventura de, su nacimiento y de su vida.
— La nobleza do tu carácter, repuso sin mani­

festar sorpresa Abed-Ker, denotó siempre la gran­
deza-de tu origen; pero no sé si deba de alegrarme 
ó de sentirlo, jtues tal vez dejes de ser desde hoy 
Fátima para mí, y apenas, sí, mi querida princesa, 
se dignará echar una mirada de compasión sobre 
este su pobre esclavo.

— Esa duda me ofende, Abed-Ker; disipa esos 
vanos temores; yo no distribuyo favores al rango, 
sino al mérito: si mi condición cambia, mi corazón 
es el mismo siempre; leal y  amante pata tí. Igual 
ascendiente conservarás .sobre Fátima cuando se la 
dé á reconocer ante la corte de Mahomet por hija 
de Amurat y  de María, como cuando la creías hija 
del indigente Isuf.

Abed-Ker se arrojó á los pies de aquella angeli­
cal criatura con los párpados húmedos de tierna 
emoción. Despidiéronse por el momento, y  ella fué

á informarse de todo su destino.— Isuf acudió con 
las mantillas.— Ibraliim fué llamado.

— Si te he hecho venir, díjole ella, es con el ob­
jeto de darte noticias de la niña que te robaron. 
¿Reconoces estas mantillas?— Ibrahim trasportado 
de júbilo, las reconoció al punto.

— Ah Fátima! esclamó poseído del mayor entu­
siasmo; no dilatemos por.mas tiempo tu felicidad 
y mi ventura, ni hi dicha de tu madre: descúbreme 
aquella estrella que señalé en tu brazo, porque no 
dudo que seas tú misma esa princesa.

Después de identificar de este modo su perso­
na, Fátima envió inmediatamente un mensage á la 
reina María participándola su descubrimiento, juz­
gando que aquel serla el dia para ella mas dichoso 
de su vida. Ibrahim prometió que manejaria ese 
asunto convenientemente, pues una noticia seme­
jante no debe comunicarse de repente: dirigióse al 
aposento de la reina, doliente siempre, y la halló 
en su lecho postrada en el mayor abatimiento. Pre­
paró el terreno, hizo recaer diestramente la con­
versación sobre el objeto que se deseaba, y  poco á 
poco le reveló la gran noticia; mas cual no seria el 
asombro delbrahim, cuando en vez de los esperados 
trasportes de alegría, María,cuyo corazón ya e-staba 
cerrado á toda esperanza por las muchas veces qtie 
había sido engañada, no manifestó la menor emo­
ción 3' solo se sonreía estúpi'lamente. Entonces se 
llamó á Fátima, la cual mostró la estrella, y sollozó 
rodeando el cuello de su madre; mas ah! el estam­
bre de la vida tan fuerte para el dolor, pero tan 
frágil para el placer, se rompió en aquel momento 
supremo, y fué causa de la precipitada muerte de 
María, que espiró en los brazos de su hija!

Esta perdió el sentido á causa de la pena amar­
ga que le ocasionó el hallar y perder una tierna 
madre en un mismo dia; y tal vez hubiese muei’to 
ella tambie i á no ser por los oportunos auxilios 
de Abed-Ker que la volvió en su acuerdo.

Hemos vismo la funesta impresión que causó á 
la madre el reconocer á su hija; ahora veremos la 
de Mahomet al saber que los lazos de consangui­
nidad que entre ellos mediaban, eran un obstáculo 
á sus planes respecto de ella;— todo su amor se 

•trocó desde aquel momento en odio implacal>le.—  
Desde él campo de batal'a donde estaba, resolvió 
darla muerte secretamente, á cuyo objeto envió un 
emisario con órden do administrar un veneno á 
Fátima; el esclavo desempeñó su come'ido perfec­
tamente, y Fátima quedó acometida do una afec­
ción soporífera, y de una tristeza in.vencible, sin 
sospechar el letal veneno que encerraban sus en­
trañas.

Abed-Ker habiéndola reconocido detenidamen­
te, conoció que estaba envenenada, y adivinó de 
donde partía el golpe; pero tomó su partido, no 
la declaró lo que ocurría; y como, aunque la arran­
case por aquella vez de las garras de la muerte, 
conocía que al fin sucumbiría si persistía Mahomet 
en su empeño, tomó en sus adentros una resolu­
ción estraordinaria.

Su plan principió por propalar en el serrallo la 
noticia de que se acercaban los últimos momentos
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de la princesa, y prohibir el que nadie se acercase 
á su habitación, porque la enlermcdad que la ma­
taba era contagiosa.

A  la noclie siguiente la aletargó, y ordenó  ̂ que 
sin pompa fúnebre fuese enterrada acto continuo, 
porque el olor del cadáver se iba haciendo^ insufri- • 
ble.— Con anticipación Abed-Ker contrató fraudu­
lentamente con el Imán la compra del supuesto ca­
dáver de Fátima por una enorme suma, colocando 
en su lugar el cuerpo de una esclava engalanada 
con el trage de princesa, todo lo cual so efectuó 
con sigilo, con toda prontitud, sin infundir sospe­
chas y con felicidad.

Una vez trasportada Fátima á la morada de 
Abed-Ker, la restituyó el libre uso de sus sentidos.

— Dónde estoy? preguntó ella al abrir los ojos y 
exhalar un suspiro.

— En salvo, libre, y para siempre en los brizos 
de tu esposo!....

EPILOGO.

¡Cuántas lágrimas derramó Fátima al saber de 
su amante los detalles circunstanciados de su sal­
vación!.... ¡Cuán grande no fue su agradecimiento 
al contemplar el riesgo eminente y la abnegación 
de Abed-Ker en trance tan d ñcil!

Serenados, después de muy pocos dias, se embar­
caron para Italia, donde arribaron con toda felici­
dad, y allí después de abjurar los errores del maho­
metismo y abrazar la verdadera religión, unieron 
sus manos en el altar de himeneo del moüo mismo 
que lo.estaban ya sus corazones.

De esta manera Fátima y  Abed-Ker, tan dignos 
el uno del otro, gozaron las fruiciones que procu­
rar pueden en este mundo el talento, el amor, las 
riquezas, la hermosura y  la v i r t u d , reunidos en 
un conjunto armonioso; elevando sin cesar sus pre­
ces á la Virgen María y al Altísimo, en acción de 
gracias por tanta dicha!....

P e d r o  d e  PUADO y  TOREES.

UNA CACERIA EN RUSIA.

Una mañana del mes de Diciembre á 215 verstas 
de San Petersburgo cerca del camino de hierro de 
Moscow, salian por la puerta de una casa de cam­
po construida de madera, seis individuos elegante­
mente vestidos de cazadores rusos, armados de muy 
buenas escopetas y  de brillantes cuchillos de monte.

Sobre la delantera de seis trinóos, impasibles y 
severos otros tantos musighs (siervos conductores) 
de cuyas enormes barbas ó incultas cabelleras col­
gaban canelones de hielo, contenian sus caballos 
cubiertos de escarcha que piafaban impacientes an­
helando la corrida. Una capa de nieve cubría la in­
mensa llanura que se perdia en un horizonte cir­
cundado de densos nubarrones que en vano se es­
forzaba en querer romper el sol naciente: el silen­

cio de aquel semi-desierto solo estaba interrumpido 
por el graznido de algún cuervo o por el ahullido 
de algún hambriento lobo.

Los seis cazadores colócanse en sus trineos que 
arrancan con veloz carrera y se pierden en un 
camino que cruza el mas ¡iró.vimo bosíjue. Des­
pués de media hora de rápida inárcha se ¡laran en 
un ancho valle, circundado de espesas arboledas, 
y en medio del cual calentábanse al rededor de 
una enorme hoguera cerca de cien esclavos desti­
nados á hacer la batida. Sorprendente era el as­
pecto de este paisage; la misteriosa sensación que 
estasiaba los sentidos era'tal, que dilícilmente se 
podría describir; creíase uno bajo el poder de una 
inájica ilusión y transportado a unos de esos países 
encantadores que se hallan descritos en los lantas- 
ticos sueños de las mil y una noches.

El sol elevándose radiante sobre los nubarrones, 
flechaba sus luminosos rayos en la arboleda ligera­
mente cubierta de nieve, reflejando sobre los tron­
cos su vivísima luz, bajo el prisma de mil colores, 
como un conjunto de diamantes, esmeraldas y ru­
bíes.

Las altas copas de los pinos estaban coronadttó 
de gallos de monte, cuyas plumas parecían metall- 
camenie esmaltadas. Elévase el frió á tal grado, 
que no habia bigote sin su respetuoso canelón, ni 
una barba ni patilla vin su competente capa de es­
carcha, ni un ojo sin un cerco de lágrimas, cuaja­
das cual perlas sobre la amoratada megilla.

Si pintoresca era la ■escena, no dejaba también de 
ser variada la reunión de los seis cazadores: hare­
mos una ligera reseña de ellos.

El primero era ruso aleman, de arrogante figu­
ra y modales caballerescos, muy simpático en toda 
su persona; era M. Grofs el celebre arquitecto de 
la corona. El segundo, también de buena presen­
cia, mas algo reservado de carácter, era el famoso 
pintor de Cámara de S. M. I. M. Sthitchi, húnga­
ro de nación y una de las celebridades artísticas 
Europeas. El tercero, eia ruso inglés, jóven gua­
po y cortés. El cuarto, austríaco ruso, agrio de 
carácter, feo de persona, adusto y de detestables 
inodales. El quinto, un andaluz. El sesto, un ita­
liano español, ambos de sangre ligera, pudiéndose 
notar en sus semblantes curtidos por la brisa Mos­
covita un no sé qué de chispa burlona, caractens-. 
tica de nuestro país.

Un montero de la corona, acompañado de dos 
paisanos coDocedores del terreno, después de ha­
ber pasado revista á los enclavos del mismo modo 
que se practica á los soldados, dieron principio a 
la ¿acería de la manera siguiente.

El montero y uno de los prácticos colocan a 
los cazadores en los jiuestos, mientras el otro, to­
mando el camino por la parte opuesta del bosque, 
distribuía la gente foimiando un cerco para la ba­
tida. Colocados asi, el montero toca la corneta, y 
se oye un centenar de voces en todas direcciones 
que llenan’ pl espacio, batiendo la porción de bos­
que hácia el puesto de los cazadores; mientras es­
tos atentos y silenciosos espían con avidez el des-
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cubrir alguna pieza para poder disparar su arma. 
Ya empieza.

Un tiro suena á la derecha, tres á la izquierda, 
pronto se oye el fuego en toda la línea; diez minu­
tos de ansiedad, de envidia, de celos. Las enor­
mes liebres, mas blancas que la nievo misma, huyen 
acá y allá. Las uvas dudosas é inciertas atienden 
mas á los gritos de la batida que al cazador que 
tienen en frente y que las deja tendidas en la nieve, 
otras buscan en laligerezade sus patas la salvación 
de su pellejo, y pasan como el relámpago entre 
puesto y puesto, cayendo la mayor parte de las veees 
taladradas por el mortífero plomo;otras heridas de­
jan la pista ensangrentada, la cual indica el sitio en 
donde se espera hallarla muerta, y muchas se rien 
del cazador inesperto, que con las manos heladas 
se encuentra embrollado y aturdido cargando su 
arma, y el cual mirando á un tiempo la pieza y su ■ 
fusil, tarda mas y  mas en encontrar los frascos y 
los pistones.

Ya el momento ha pasado; los batidores se con­
funden con los batidores, recejen las piezas, cada 
cazador saca su cuchillo y con él señala en las 
jjalas y orejas; luego se reúnen y se hace la enu­
meración de las víctimas y á qué cazador perte­
necen.

Concluida esta, se hace otra batida, después otra 
y otras, hasta el medio dia, que es hora de des­
canso.

Los trinéos se hallan en el lugar destinado para 
esta parada: una gran hoguera está encendida 
y rodeada por los batidores, los cuales sacando del 
bolsillo un pan negro, lo devoran con avidez, oyén­
dose entre sus dientes el ruido de la arena mez­
clada con la detestable harina de "centeno y mal 
trigo, de que se compone tan repugnante’ alimento.

A  pocos pasos rodeando nn trinéo se ven los 
cazadores. Los cuchillos se embotan y se niegan 
á cortar un salchichón que se he! > en el camino, y 
que salta en chispas como si fuese de cristal, y los 
dientes sufren al mascar un alón é muslo de galli­
na, mas frió que en un mantecado ó en nn queso de 
nuestra célebre Fosati.

Los vinos han hecho presa en las botellas, y  sa­
len como jalea: solo el rico amontillado mas bien 
con ira rusa que con tibieza jerezana, sale lí(]uido 
de las botellas. Los musighs miran con avidez 
cada i'ico bocado que engullen los cazadores, se­
mejantes al pachón que pasea su mirada desde la 
mano de su dueño que corta la comida á la boca 
quelaiecibe, mas no se oye ni uno que pida ni 
nadie que se queje.

En medio de esos batidores se hallan fisonomías 
interesantes y severas, que caracterizan la raza 
slavónica en todas sus bellezas y  deformidades, 
desde el adolescente al hombre septuagenario.

Acabada la comida cada trineo recoje las piezas 
muertas por su respectivo cazador, distinguiéndolas 
por las marcas hechas, y de seguida empieza otra 
vez la batida hasta caer el dia. Entonces los bati­
dores reciben su paga y se retiran á sus casas.

Cada cazador sube á su trinéo con su troféo, y 
al gran galope de los caballos precedidos por el

montero vuelven á la casa de donde los hemqs visto 
salir por la mañana. Allí los espera una comida 
es,pléndida, allá se repiten las ocurrencias del dia, 
allá van muchas bolas por alto, muchas botellas 
son sepultadas en los estómagos desfallecidos por 
el frió y el cansancio: allá va un brindis al cazador 
que mat() mayor número, última mortificación para 
el que trajo menos, mas tal es la costumbre. En­
tretanto los seis cazadores han matado setenta y 
tres liebres y veinte y cuatro gallos de monte; ca­
cería que pesó en junto veinte y siete arrobas con 
algunas libras. En todo reinó la mayor cordia­
lidad.

E. C.

Ya caatau los pajaritos, 
ya viene la primavera, 
ya el bosque se viste de hojas 
y de flores las praderas. 
Muchachas, mirad el cielo. 
¡Qué azul y qué puro queda! 
Azul, como vuestros ojos, 
puro cual vuestra conciencia. 
Allá muy lejos, muy lejos, 
en la cumbre de la sierra, 
se vé la nieve en montones 
como rebaños de ovejas; 
mas, por el sol derretida, 
fecunda llanos y cuestas 
que de verdura se visten, 
que ya de flores so llenan. 
Pasaron cierzos y frios, 
pasaron lluvias y nieblas, 
pasaron nieves y escarchas 
y pasaron las tormentas... 
Alegraos, alegraos, 
muchachas de la ribera\

II.

Dios mió, tú das al hombro 
el gozo tras la tristeza, 
las rosas tras las espinas...
Dios mió, bendito seas!
El sol de marzo es la vida 
del alma, en diciembre muerta. 
Déjame este sol, Dios mió, 
que me ahogan las tinieblas! 
Luz, flores, cantos de pájaros, 
cielo azul, auras serenas!... 
Esta es la vida, la vida 
y la gloria del poeta! 
Muchachas de ojos azules.
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de dorada cabellera, 
de sonrosada mejilla, 
de tez como la azucena, 
condenad hoy al olvido 
las cotidianas faenas 
y al son de mi dulce lira 
bailad en esta arboleda. 
Alegraos, alegraos, 
macha-chas de la ribera!

III .
Vuestro pacífico lecho 

abandonando contentas, 
vendréis á estas soledades 
cuando á las aves parleras 
el canto de la alborada 
oigáis entonar en ellas.
Aquí me hallareis soñando 
gloria y amor, que en la tieiTa 
no tiene otro afan mi alma 
ni mas ambición me inquieta; 
y en tanto que ornéis de flores 
vuestra rubia cabellera 
ú os miréis en estas fuentes 
claras, tranquilas y frescas, 
os contaré mil historias 
de amor y ternura llenas, 
que es todo amor y ternura 
el corazón del poeta. 
Felicidades muy grandes 
estos campos nos reservan... 
Alegraos, alegraos, 
muchachas de la ribera!

IV .
Es tan espeso el ramage 

de esta frondosa arboleda, 
que apenas por él los rayos 
ardiente del sol penetran.
Pues aquí todos los dias
vendréis á dormir la siesta
arrulladas por la fuente
que susurra entre la yerba,
perfumadas por las (lores
que tapizan la pradera;
aquí todos los domingos
con los mozos de la aldea
bailando, y cantando alegres
pasareis la tarde entera,
y  luego, á vuestros hogares
daréis cantando la vuelta
por la orillita del rio ,
en cuyas ondas serenas,
brillan la luz de la luna
y la luz,de las estrellas.
Llanuras y montes dicen 
que esa estación se halla cerca. 
Alegraos, alegraos, 
muchachas de la ribera!

A n t o n io  d e  TEUEBA.

Acompañamos á este número un prospecto de la 
interesante Historia de la G U E R R A  DE A F R I­
CA, escrita desde el campamento por el apreciable 
escritor D. Rafael del. Castillo. Escusamos todo 
elogio toda vez que nuestros suseritores compren­
derán todo el interés de esta Historia, siepdo su 
autor testigo de los gloriosos hechos de armas de 
nuestro ejército.

En dicho prospecto se espresan las bases de su 
publicación.

A  Iqs Sres. suseritores á L a M oda, tanto de Cá­
diz como de fuera que deseen adquirirla, se les re­
mitirá franca de porte al precio de un real la en­
trega: pudiendo dirigirse al editor de dicha obi-a 
D. Jesús Gracia, Oficina de la Publicidad, calle de 
San-José núm. 4, Cádiz.

EDITOB EESPONSABLE:

DON LÁZARO ESTRÜCH Y FERNANDEZ.

C.íYDIZ; 18C0.—Imprenta de la Revista Médica á 
cargo de Don Juan Bautista de Gaona, plaza de la 
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